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Una de las cosas curiosas del Octeto Sofía
Experimental de la Tabla del Pan es que no eran
un octeto. En realidad lo formaban catorce. Otra
cosa era que ninguno de esos catorce tocaba una
tabla del pan. Había dos bateristas, uno que tocaba
con escobillas y otro que tocaba con el dorso de las
manos, un flautista zurdo, una mujer que, pese a
su aprendizaje clásico, tocaba el clarinete con sólo
tres dedos, un vibrafonista que a veces se pasaba a
la sierra, y varias personas que utilizaban toda suer-
te de instrumentos musicales, herramientas, graba-
doras y utensilios de cocina, ninguno de los cuales
era una tabla del pan. El Octeto Sofía Experimental
de la Tabla del Pan era, eso sí, experimental. Tam-
bién eran de Sofía. Es decir, residían en esa ciudad.
De hecho, dos de los miembros del octeto, gemelas
idénticas, eran de Bucarest, otro era de Berlín, y el
resto procedía de diversas partes de Bulgaria, pero
los catorce se habían instalado definitivamente en
Sofía a principios de los años noventa, y la forma-
ción no había cambiado desde entonces.

Jean-Pierre le explicó todo esto a su novia,
Veronique, mientras sacaba de su caja el tercer ál-
bum del grupo, Donde las ondas sonoras se transfor-
man en sonido, y lo introducía en el lector de discos
compactos de su pequeño y caro equipo estereo-
fónico.
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Ella tomó un trago largo de vino blanco
y dijo:

—Oh.
—En realidad no son canciones —dijo él—.

Son más bien paisajes sonoros.
Ella dio otro sorbo de vino y dijo:
—Ah.
—Escucha —dijo Jean-Pierre, pulsando el

play en el mando a distancia y arrellanándose en
el suelo con las piernas estiradas y la cabeza apoya-
da en la butaca.

El Octeto Sofía Experimental de la Tabla
del Pan empezaba a propósito el primer corte del
disco pasados dos minutos y quince segundos, co-
mo para que sus oyentes se preguntaran si estaban
perdiéndose algo inaudible pero extraordinario.
Aprovechando el silencio, Veronique tomó un me-
chón de pelo entre los dedos, separó tres hebras y
empezó a trenzarlas. Era una costumbre que había
adquirido cuando tenía el pelo largo, y seguía ha-
ciéndolo incluso ahora que sus cabellos eran dema-
siado cortos como para poder hacerse una buena
trenza.

—No te estás concentrando —dijo Jean-
Pierre.

Ella no contestó, pero dejó de trenzarse el
pelo. No era algo que le importara tanto como pa-
ra ponerse a discutir. Decidió concentrarse en el si-
lencio y, finalmente, la música empezó a sonar. Una
tercera parte de su cerebro la escuchaba a medias,
otra tercera parte pensaba en otras cosas, y el tercio
restante se limitaba a contemplar la habitación que
tan familiar le resultaba ahora, después de ocho me-
ses de visitas regulares al piso de Jean-Pierre: las pa-
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redes casi desnudas a la luz mortecina de unas lám-
paras y velas cuidadosamente situadas, el suelo y las
puertas.

Estaba sentada en una punta del sofá, apar-
tada de las piernas de Jean-Pierre. Él llevaba pues-
tas sus viejas botas de cuero. Ella no sabía por qué.
No se había fijado en absoluto, pero estaba casi se-
gura de que a media tarde, cuando habían hecho el
amor, él no las llevaba, y como no pensaban ir a nin-
guna parte, para variar, no entendía por qué diablos
se las había puesto. Suponía que era una más de las
típicas bobadas de Jean-Pierre. Además de las bo-
tas llevaba unos gruesos calcetines de lana. Todavía
era agosto, y hacía calor suficiente como para que
no tuviera que ir por ahí con calcetines de excur-
sionista.

Como de costumbre, antes de que Veroni-
que llegara había liado seis porros gordos y los ha-
bía alineado en una bandeja. Tres se los había fu-
mado ya, no sin ofrecerle cada vez, pero ella había
dicho que no. Encendió el cuarto y giró lentamente
la cabeza mientras aguantaba el humo en sus pul-
mones. Luego lo expulsó con los labios fruncidos
de una manera que siempre le había creado enemi-
gos. Personas que no habían tenido claro si Jean-Pie-
rre les caía bien le habían dado la espalda después
de ver su numerito de cerrar los ojos con exagerada
apatía mientras el humo salía lentamente de un
perfecto agujero en el lado derecho de su boca y
quedaba flotando en el aire como serafines. «Es
un narcisista —se decían después unos a otros—.
¿Has visto lo que ha hecho con el humo?». Veroni-
que había oído estos comentarios en numerosas
ocasiones.
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Volvió a servirse vino y él le ofreció el po-
rro. Ella se había prometido que, por una vez, iba
a pasar la tarde en casa de Jean-Pierre sin colo-
carse. Lo había hecho muy bien, pero hubo algo
en Donde las ondas sonoras se transforman en soni-
do, del Octeto Sofía Experimental de la Tabla del
Pan, que la empujó irremisiblemente a alargar la
mano y agarrarlo. Fumó un rato y luego se lo pasó
a él.

Pasados dieciocho minutos el primer corte
terminó. Normalmente Jean-Pierre pulsaba la pau-
sa entre una pieza y otra a fin de disertar breve-
mente sobre lo que acababan de escuchar, pero es-
ta vez se limitó a mirar al techo y dejar que el CD
siguiera adelante. Parpadeó, muy despacio.

El porro se había extinguido en el cenicero.
Ella lo volvió a encender y dio unas cuantas caladas
antes de pasárselo a él y seguir con el vino. El segun-
do corte parecía igual al primero, sólo que mucho
más breve. Terminó apenas un minuto después.
Jean-Pierre tomó el mando a distancia, apuntó al
equipo y pulsó la pausa.

—Tengo que traerlos a París —dijo.
Ella le había oído decir eso muchas veces.

Jean-Pierre solía hablar largo y tendido sobre orga-
nizar una serie de veladas de música vanguardista
en las salas más espectaculares. Asistiría un montón
de gente entendida, las críticas serían excelentes, y
se hablaría tanto de esos conciertos que las entra-
das se agotarían siempre con semanas de antela-
ción. Él ganaría mucho dinero, podría predicar la
música que más le gustaba y convertirse así en el
bohemio famoso que siempre había deseado ser. Se
ganaría el respeto de los músicos parisinos y de to-
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dos aquellos a quienes admiraba, y su nombre sería
conocido por la gente que más le importaba.

En los primeros tiempos de su relación Ve-
ronique había creído realmente que él estaba a pun-
to de convertirse en alguien importante, pero a me-
dida que pasaban los meses sin que nada ocurriera se
dio cuenta de que Jean-Pierre nunca lograría organi-
zar un concierto, ni fundar un sello discográfico, ni
formar su propia banda. Sabía que dentro de un mes
o dos hablaría con alguien sobre los problemas logís-
ticos para conseguir los permisos de trabajo de cator-
ce músicos vanguardistas afincados en Sofía, y des-
cubriría que el proceso iba a ser muy lento y que
habría que rellenar montones de impresos. Él le pe-
diría ayuda. Ella diría que no, que ya tenía bastante
con sus cosas y que tampoco era tanto trabajo, sólo
unos formularios, y él abandonaría su proyecto adu-
ciendo como razón principal del fracaso, por no de-
cir la única razón, la falta de apoyo de Veronique.

—¿Qué te parece? —dijo Jean-Pierre.
Veronique apuntó hacia abajo las comisu-

ras de sus labios y se encogió de hombros.
Él pulsó la pausa y el corte número tres em-

pezó a sonar. Ella se terminó el vino y volvió a lle-
nar el vaso. Bostezó. La botella, segunda que com-
partían esa noche, estaba casi vacía y Jean-Pierre
solamente había tomado un vaso y medio en total.
Veronique no había tenido intención de beber tan-
to, ni mucho menos, pero tampoco había gran co-
sa que hacer. Notó que los párpados empezaban a
pesarle. Jean-Pierre aplastó la colilla del porro y se
tumbó en el suelo, con los ojos cerrados.

Al poco rato Veronique oyó algo en la mú-
sica que le sonaba. No consiguió identificarlo. Pasó
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de largo, así que no le dio más vueltas. Siguió be-
biendo, y mirando la pared. La música se desarro-
llaba sin melodía ni forma aparentes. Entonces vol-
vió a pasar. En medio del tenebroso corte tres había
una melodía conocida.

La tarareó mentalmente. Varios compases
más tarde las notas volvieron a sonar.

—Sí —dijo, recobrándose y haciendo ade-
mán de brindar por su descubrimiento—. Ya lo
tengo.

Jean-Pierre la miró sin sonreír. Se inclinó
hacia delante y encendió el quinto porro. Luego se
recostó de nuevo y cerró los ojos.

—Presta atención —dijo Veronique.
El trozo conocido tardó un rato en reapare-

cer, pero llegado este punto ella se puso a cantar al
unísono.

Él la miró con cara de asco.
—No, en serio —dijo ella—. Espera.
La melodía se perdió en el zumbante paisa-

je sonoro, pero cuando volvió a sonar ella cantó de
nuevo.

—¿No la oyes?
—No —dijo él—. Para nada.
Pero estaba mintiendo. Cuál no sería su ho-

rror al advertir que el Octeto Sofía Experimental de
la Tabla del Pan había incluido la melodía del estri-
billo de Joe Le Taxi, de Vanessa Paradis, como flori-
tura recurrente del corte tres de Donde las ondas so-
noras se transforman en sonido. Era más lenta que el
original, y probablemente tocada con trombón, pe-
ro las notas eran idénticas a la melodía cantada. 

—No tienes ni idea de lo que hablas —di-
jo. Se estremeció, confiando en que fuera mera coin-
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cidencia por parte del octeto, que ellos jamás ci-
tarían a la Paradis de los primeros años como una
influencia primordial al lado de Karlheinz Stock-
hausen, John Coltrane y Holger Czukay. Empezó
a preguntarse si organizarles un concierto sería tan
buena idea después de todo.

La melodía sonó una vez más y Veronique
se levantó de un salto. Se calzó los zapatos y empe-
zó a cantar, bailando como Vanessa Paradis en el
vídeo.

—No tiene ninguna relación —dijo Jean-
Pierre.

Veronique continuó bailando.
—Más vale que lo dejes —dijo él.
—Ni hablar.
—Estás más sorda que una tapia.
Hacía mucho que ella no pensaba en Joe

Le Taxi, pero todavía le encantaba la canción. No
siempre había estado dispuesta a reconocerlo, pe-
ro siempre le había gustado. Le recordaba épocas
en las que se divertía.

—No sabes nada de música —dijo Jean-
Pierre—. En tu vida has tocado una sola nota, to-
dos los discos que tienes son basura, no sabes apre-
ciar la educación musical que te doy. No entiendes
nada de nada.

Ella le ignoró.
—La gente solía decir que me parecía a Va-

nessa Paradis.
—Qué tontería —le espetó él, incorporán-

dose. Sus ojos estaban más caídos aún que de cos-
tumbre—. Te lo digo yo: una tontería.

—¿No te parezco bastante guapa? —la me-
lodía volvió a sonar y Veronique cantó al unísono.
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—Tu cabeza tiene una forma completamen-
te distinta.

—¿En un sentido positivo o negativo?
—¿Qué quieres decir?
—Si mi cabeza tiene una forma distinta en

un sentido negativo, ¿por qué no me lo dijiste hace
tiempo? Le habría cambiado la forma por hacerte
un favor.

—No digo que sea distinta en sentido ne-
gativo, simplemente que no es como la de Paradis.
Como tú sabes, ella tiene una cabeza muy singular.

—Y tú prefieres la suya a la mía. Ya veo.
—No pienso discutir sobre qué tipo de ca-

beza prefiero, pero tú no te pareces a ella en nada.
—Pues la gente decía que sí. Cuando salió

esta canción...
—Esto no es Joe Le Taxi —le espetó él—.

Esto es el corte tres de Donde las ondas sonoras se
transforman en sonido, del Octeto Sofía Experimen-
tal de la Tabla del Pan. No tiene nombre, ni falta
que le hace.

—Bueno, mira, cuando salió Joe Le Taxi
yo debía de tener... —Veronique miró al techo en-
tornando los ojos para concentrarse—... déjame
pensar... ¿Cuándo salió?

—Yo qué coño sé. Qué cojones me importa.
Ella siguió pensando un momento más, y

luego dijo:
—Ahora tengo veintidós y estamos en 1997.

Debió de ser en 1987, cuando yo tenía doce, por-
que fue el año en que murió mi abuela y yo me fui
a Lille a casa de mi prima Valerie, que tiene mi edad,
bueno, seis semanas menos que yo, y mirábamos el
vídeo todo el santo día y nos aprendimos el baile.
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Mira —se movió de lado a lado con estudiada lan-
guidez—. Cuando mi tía nos preguntó qué que-
ríamos hacer para animarnos un poco le pedimos
ir a comprar ropa y las dos elegimos conjuntos co-
mo los que habíamos visto que llevaba Vanessa en
la televisión. No eran... —inclinó la cabeza hacia
un lado, se mordió el labio y levantó el dedo índice
de la mano derecha—. Ahí suena otra vez...

Se puso a cantar y a bailar otra vez. Jean-
Pierre miró al suelo y meneó la cabeza. Cuando el
estribillo se perdió en el informe paisaje sonoro ella
dejó de cantar pero continuó bailando de un lado
a otro, como si hubiera un ritmo que seguir.

—... no eran exactamente como los con-
juntos que ella sacaba en la televisión, pero sí lo
más parecido que se podía encontrar en las tiendas
de Lille. Y tuvimos que ponernos los zapatos viejos
porque mi tía no quería comprarnos unos nuevos,
y eso nos dio mucha rabia. Fue por entonces cuan-
do empezaron a decir que me parecía a ella, y eso
que la ropa no era idéntica, y que tengo el cabello
castaño oscuro, casi negro, y encima mi cabeza es
completamente distinta. Pero, ya ves, decían que
era igual que Vanessa.

—Gran error —dijo él, con la cabeza entre
las manos.

—Pero fíjate en mis ojos, no son tan dife-
rentes de los suyos; son casi del mismo color, como
mínimo. Y mira esto —se levantó el labio superior
y se apuntó con el dedo—: Tengo un hueco entre
los dientes. Ni mucho menos tan grande como el
que ella tiene entre los suyos, ya lo sé, pero sigue
siendo un hueco, y en aquella época el pelo me lle-
gaba hasta aquí —trazó una línea con el dedo va-
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rios centímetros por encima de su codo izquier-
do—, no lo tenía corto como ahora. Y solía hacer
esto... —adelantó un poco los labios—. Me pasaba
el día haciéndolo. Lo que más deseaba en el mun-
do era parecerme a Vanessa.

Terminó el corte número tres. El cuatro
empezó tras una pausa.

Veronique se sentó. Como la música había
cambiado y ahora sonaba como el chirrido a cá-
mara lenta de una puerta de coche oxidada, se sin-
tió de nuevo soñolienta, y triste. Quería hablar con
alguien sobre si dejarse crecer el pelo otra vez, o so-
bre el hecho de que casi todos los que le habían di-
cho que se parecía a Vanessa Paradis eran hombres
de mediana edad que normalmente no habrían sa-
bido distinguir entre dos estrellas del pop. En su
momento no había comprendido lo que les pasa-
ba por la cabeza en realidad cuando la elogiaban
por su parecido. Pero Jean-Pierre no quiso hablar
de asuntos como éstos. Prefirió hablar de cosas co-
mo armonía y cadencia, fueran lo que fueran. Él
le pasó el porro. La cosa no mejoró en absoluto.
Ella le miró. Su pelo castaño oscuro le llegaba por
los hombros. Probablemente había sido siempre
así, pero en los últimos tiempos parecía falto de vi-
gor, aburrido. La manera como Jean-Pierre cabe-
ceaba al errático fluir de aquella música la ponía
nerviosa.

—¿Sabes una cosa? —dijo—. A tu edad Je-
sús ya había muerto.

Veronique le había hecho una tarta de cum-
pleaños, y había dibujado el número 34 con trein-
ta y cuatro velitas.

—¿Desde cuándo te interesa Jesús?
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Ella volvió a su vino. Eso no lo hizo a él más
joven, ni a ella más o menos parecida a Vanessa
Paradis. Por un momento pensó en lanzarse sobre
Jean-Pierre y cubrirle la cara de besos humosos y
dejar que le metiera la mano bajo el vestido, pero
la idea sola la aburrió. Qué cosa más antigua. Se pu-
so de pie.

—Me marcho —dijo.
Él la miró.
—¿Me lo puedo llevar? —preguntó ella, se-

ñalando el último porro que quedaba. Jean-Pierre
se lo pasó y ella lo guardó en su bolso—. Gracias
—dijo.

—¿En serio te marchas? —preguntó él. Ve-
ronique nunca se marchaba hasta que era de día, si
es que se marchaba.

Ella no dijo nada. Se puso la cazadora de
ante marrón. Se la había comprado la semana an-
terior y él no le dijo nada de nada, como si fuera su
chaqueta de toda la vida y no una prenda nueva, y
de última moda, y encima mucho más cara de lo
que podía permitirse.

—Te llamaré mañana —dijo él. 
—No. No me llames, ni mañana ni nin-

gún otro día. 
Hacía rato que Veronique venía pensando

en decirle esto, y el modo en que sonaron sus pala-
bras la satisfizo. 

Él no dijo nada. Veronique llamó a César,
su san bernardo, que había pasado el rato dormi-
tando en una esquina del cuarto, y le puso la co-
rrea. Luego miró a Jean-Pierre. No había espera-
do ver aquella cara de tristeza. Llevaba su cámara
fotográfica en el bolso y pensó en sacarle una foto,
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tumbado en el suelo: la titularía Hombre herido, o al-
go así. Pero se contuvo. No habría estado bien, y,
además, habría significado un gran esfuerzo tenien-
do en cuenta el estado en que se encontraba.

—Vamos, César —dijo, llevando el perro
hacia la puerta mientras la música, si así se la podía
llamar, seguía ronroneando. Jean-Pierre miró las ta-
blas del suelo, o la alfombra. Veronique no estaba
segura.

24

Trabajo
Cuadro de texto
Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con autorización de los titulares de propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. Código Penal).


Trabajo
Línea



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for high quality pre-press printing. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later. These settings require font embedding.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308030d730ea30d730ec30b9537052377528306e00200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /FRA <>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /ESP <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee575284e8e9ad88d2891cf76845370524d6253537030028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f0030028fd94e9b8bbe7f6e89816c425d4c51655b574f533002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c9069752865bc9ad854c18cea76845370524d521753703002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f300290194e9b8a2d5b9a89816c425d4c51655b57578b3002>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [595.000 842.000]
>> setpagedevice




